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Resumen: los especialistas en el tema coinciden en que la comunicación no verbal supera el impacto de la comunicación verbal. Descubre cómo puedes utilizar esto a tu favor para potenciar tu poder como líder.
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El investigador Albert Mehrabian ha hecho estudios relacionados con la comunicación no verbal y sus conclusiones establecen que su impacto está integrado de la siguiente manera:
· 7% de tu mensaje lo entregas a través de lo que dices.

· 38% lo entregas con tu comunicación vocal (tono, ritmo, timbre).

· 55% de tu mensaje está compuesto por las señales y gestos que emites.

De modo que en el camino para fortalecer tu liderazgo debes prestarle una gran atención a ese 93% que conforma tu mensaje (38% de comunicación vocal y 55% de tus señales y gestos).

¿Qué puedes hacer para potenciar tu liderazgo a través de tu comunicación no verbal? Una estrategia muy sencilla consiste en que evalúes si tus mensajes no verbales son congruentes con lo que en las últimas semanas les has estado pidiendo a tu equipo de trabajo. Veamos algunos ejemplos. 
Supongamos que como líder de tu área o departamento deseas proyectar a la organización que tanto tú como tu equipo de trabajo son capaces de demostrar calidez en el trato y comprensión ante los problemas de los trabajadores. 

Pero en las juntas, mientras el expositor está hablando (o peor aún, uno de tus colaboradores) no dejas de mirar los correos electrónicos que están llegando a tu lap top; o si te van a visitar a tu oficina estás firmando documentos sin ni siquiera mirar a los ojos a tu interlocutor. 

En este caso no existe congruencia entre lo que proclamas en comparación con lo que expresa tu comunicación no verbal. 

Veamos otro ejemplo. Últimamente le has estado infundiendo a tu equipo de trabajo un sentido de urgencia en la entrega de tareas. Sin embargo, el ritmo de tu conversación es lento. Tu caminar también. 

Al sentarte tal parece que estás tomándote unas ricas vacaciones a la orilla de la playa y no proyectas energía.
Un tercer ejemplo es que dices a los cuatro vientos que para mejorar el clima laboral hay qué ser educados y corteses en todo momento, para evitar fricciones. Pero cuando estás presionado o preocupado por algo no te das cuenta que sueles contestar el  teléfono con un tono muy rudo y cortante (como si la persona que está al otro lado de la línea fuera un estorbo o llamara en un mal momento). 

Desde luego que tus colaboradores jamás te dirán nada. Simplemente te estarán observando y para sus adentros sabrán que tu liderazgo no es congruente, por lo tanto tu poder frente a ellos se revelará débil y te costará más trabajo tener una influencia real sobre ellos. 

Obsérvate. Detente por breves instantes a lo largo de tu diario qué hacer y reflexiona si tu comportamiento no verbal ha revelado consistencia con lo que deseas proyectar. Y si descubres incongruencias, es momento de enmendar tu proceder y robustecer tu ejercicio como líder. 
Leticia Barrios ayuda a ejecutivos con posiciones de mando de empresas pequeñas y medianas a desarrollar sus habilidades de liderazgo y motivación para el logro de resultados. Suscríbete a su boletín electrónico en www.LeticiaBarrios.com  y recibe GRATIS estrategias que te ayudarán a convertirte en un ejecutivo(a) con poder. 

